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r̂  decadencia de España 
desde mediados del siglo XVI 

A IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XV1H 

XXXIX 
í-a dilatada luch^ que Felipe II 

Ostüvo, con la Francia primero, y 
^̂ ^Pués con la Inglaterra, d. jo sen­
tir ̂ Us naturales consecuencias en 
^í'iella parte del norte de Europa 
°"fe la cual gravitaba el yugodesu 

^^Oiinación. Los flamencos ansiosos 
* sacudirlo, aprovecháronse del 
'*iHpo y de las circunstancias, y 

Mientras las fuerz»s vivas de la na-
^ 1 seconsuraian en otra parte, se 

^í*roQ al grito de libertad, que 
^hizo escuchar temible óimponen-
^ Por toda la vasta ostensión de los 
^ises-Bajos. Por aqui empezó la 
^suiembración de la gran monar-

*Í̂ í̂  española, 
• ^as diez y sieta provincias de que 
^Componiin, no habían fermado 

un Estado homogéneo, reu 
^'^as sucesivamente por los duques 
^ Burgoña, y trasmitida por ellos 

•a Casa de Austria, conservaron 
^^ttmbres y sus antiguos pri-

^gios. Cuando pasaron á la do-
""'«aciÓQ de Garlos V temieron por 
•̂ s derechos, y se prepararon para 
ponerse & toda usurpación de ellos. 
*"'amente pensando, el gran em-

P*Fador nada intentó en este senti-
^.' "1 contrallo, flamenco de nací 

•ento, gustaba de rodeaise de fla-
'*0co3, y 4 ellos coníiabj los prime 

,̂ ^ caigos del Estudo; y si persiguió 
'os reformados de Amberes y de 

tiQsterdara, si publicó edictos ri-
^'^rososcontra los partidarios délas 
,!*8Va8 doctrinas, SÜ le vio en cam-
.°) respetar las libertades políticas 

ij^*lUeilos paises, y jamás consin-
\ *lae se oprimiera á sus habitan-
3 iéjus do ello protegió su comer-
. >«bíiéndoles nuevos mercados en 
j^'^«»iUa, en España y en Italia. Asi 
''«conio los Paises-Bajos alcanza-

^^ aqu» 1 grado de prosperidad y 
9'*«2a qua envidia dabj & las na-

^^^ües. Lag provincias meridionales 
u*^>an de depósito al comercio do 
jĵ  ^rancia y de la Alemania; y las 
^^^fillmas velan afluir á sus puer-
CQ̂  .'OS buques de Inglaterra, de Es-
%*P '̂ ̂ « Dinamarca, de Portugal y 
p̂ , . ^P«fia; Brujas y Amberes, em-
j ^ . *"s fueron en este gran movi-
«g.̂ ^^o comercial. Con respecto á 
yj^*^'^'ma ciudad se habia hecho 
«I ̂ Pjoverbio el decir que hacia por 
<V|J* ."^^3 negocios en un mes que 
U A^^^ ^^ ^^^*fios. <rMe pusetris-
illo* ®J'a el veneciano Marino Cava-
Wa ¿ 7 ^ ^ ' * ^^ Amberes, porque 

a Yenecia sobrepujada.» Los 

Fugger y los Vellser dejaron á Augs* 
burgo para establecerse en Ambe­
res, y alli llevaron también su^ de­
pósitos los más ricos negociantes 
de GénovdjdeLuca y de Florencia. 

Asi llegó á contir Amberes mil 
casas de comercio, dirigidas por es-
tranjerosde todas las partes de Eu­
ropa. Las demás ciudades de Flan-
des florecían también por su indus­
tria y por su comercio, y el bienes­
tar que rebo-sub» en todos aque los 
afortunados pueblos contrastaban 
dolorosamente con la pobreza tle las 
comarcas vecinas, De los Paises 
Bajos sacaba España la mayor paite 
de sus rentas, en el reinado de Car­
los V. 

En su tiempo el impuesto ordina­
rio £tscendia aun miilon doscieutos 
cincuenta .nil ducados por año. Per 
cibia, ademá-í, el mismo emperador 
otra caulidttd anual de quinientos 
mil ducados que consumían los gis-
tos de administración interior en las 
di zy siete provincias; esto sin con­
tar con lo mucho que contnbuiun 
á los dispendios estraordinurioa oca­
sionados por las necesidades de la 
guerra,ó de utilidad ¡lüblica; exac­
ciones que liegaroi á cuatroci ntos 
mil ducados por año. Todavía Felipe 
II pudo sacar de los Puises B ijos en 
el año 1558 cerca de cinco'millones 
de florines, lo que no suministraba 
Custilla. 

Ya bajo el reinado de este prin­
cipe, las cosas hablan Variado de as­
pecto; aquellas provincias tan flore­
cientes antes, de tal manera vinieron 
a la decadencia, que no solamente 
nada podian ofrecer ya ala España, 
bino que fué como la tumba de sus 
tesoros y soldados. La trasformación 
no pudo ser más radical. Veamos las 
causas. 

Desde que Felipe II se sentó en 
el trono de España, ca.stellano y cris 
tiano de corazón, quiso introducir en 
todas las provincias de sus vastos do 
minios las leyes, la lengua y la leü 
gión de su patria. En los Paises-Ba 
jos llevó á mas todavía su sistema 
de imposiciones intentando estable­
cer aUi donde más vivo ardía > i espi 
ritu déla «cE-íforma» elTiibnnal del 
Santo Oficio con sus formas de pro­
cesos secretos y sus sangrientas eje­
cuciones, haciendo proclamar los de 
crelos del Concilio de Frento, que 
otros muchos paises católicos no ha 
bian admitido sino con ciertas reser 
Vas y restricciones. Fué lo peor que 
pudo hacer. Las primeras medidas 
se dirigieron contra los protestantes 
cuyo número habia aumentado con­
siderablemente, con especialidad ea 
las provincias bátavas; otras fueron 
contra el clero, creándose tres nue­
vo arzobispados, y trece obispados 
que dotó á espensas de las abadías y 
de los monasterios del pais. De esta 
manera, su dominación en los Pai-
seS'Bajos tuvo por base el odio délos 

unos, y la irritación de los otros, y á 
todos por enemigos desde que, atro-
peüando privilegios hasta entonces 
respatados, di «les, en plena paz, guar 
niciones de tropas españolas y puso 
la mayor parte de las cargos públi­
cos en manos de extrangeros; puts si 
bien cuando confirió la regencia de 
aquellos paises á Margarita de Par-
ma, le dio algunos consejt ros csco 
gidos entre la nobleza de Fiandes, 
restringió la influMich do «;ste Gon-
s jo de Estado, estableciendo otro 
privado que decidia sin opalación, y 
á quien estaba reseivuda la iniciati­
va en todos los nsutitos de importan 
cia; asi se v¡ó que el verdadero go­
bernador de Fl uides fué el presiden 
te de esta Consejo, el cardenal de 
Grauvelle. 

Li noblez» del reino que no po-
dij llevar á bien que en los domi­
nios españoles imperase otra que no 
fuese eilj, se mostró ofendida, y cual 
aconteció en tiempos de Carlos V, 
subleváronse los castellanos contra 
la administración de los flamencos, 
y estos, á su vez, velan con envidia 
que el poder descansara en manos 
de los grandes de Castilla. A la ca­
beza do la nobleza flamenca se ha­
llaban los conde Egnionl y de Horn, 
y Guillermo de Nassau, principe de 
Orange, llamado el ctaciturao», y 
los tres formaban parte del Consejo 
de Estado. De scontentos del poder 
de Grauvelle, tomaron por si la de­
fensa de las libertades publicas, em 
pezaodo por pedir al rey que reti­
rase las tropas españolas; este les 
ofreció llamarlas, paro no cumplió 
su promesa. Entonces, los zelande-
ses amenazáronle que i'omperiansus 
diques y dejarían que ei mar so ira-
gaseal pais, antes qu! sufrir lu in­
solencia cstraiigera, y las demás 
provincias quo le negarían el pago 
de los impuestos. Felipe II, cedió 
por primera Vez á los consejos de la 
prudencia, aunque de malagana, y 
sus tropas salieron por fin de los 
Paises-Bajos, pero sin renunciar por 
ello á su sistema de opresión políti­
ca y religiosa,,que Grauvelle ejercía 
con el mayor rigor contra las refor­
mados. En vano fueron las súplicas 
para quo templase sus iras contra 
estas «la indulgencia, decía, dá 
fuerzaá la heregía, y me guardaré 
muy bien de disminuir las penas, 
cuando el crimen cada vez se vá ha 
ciendo más audaz.» Tal resolución 
fué aprobada por el Consejo priva­
do; se enviaron nuevas órdenes á to­
das las provincias y se mandó á los 
gobernadores prestasen sus auxilios 
á los agentes de la inquisición. 

La mecha aplicada á la mina, no 
hubiera producido tan pronto la es-
plosión; ios de Brabante invocaron 
sus privilegios, y las ciudades deLon 
vaio, de Amberes y de Bruselas pro 
testaron ilela manera más decidida 
contra aquella odiosa política. Los 

nobles, aprovechando la agitacíóQ 
genei al, firmaron el «compromiso 
do Breda,» y presentaron una peti­
ción á la regente Margarita exigien­
do la suspensión provisional de los 
últimos edictos de It magostad. La 
gobernadora asustada consintió en 
ello, pero ya era demasiado tarde 
para atajar el conflíto; mientras pe­
día nuevas intrucciones á España, 
los descontentos tomaron las armas.,^ 
y en las ciudades de Saint Omer, de 
Gante, de Amberes y de Fournai, el 
populacho penetró tumultuoriamen 
te eu las Iglesias y en los Monaste-
líos, rompiendo imágenes y derri­
bando altares, é imponiendo á todos 
el culto reformado. En cinco dias 
fueron profanados más de cuatro­
cientos templos en la Fiandes y en 
el Brabante. 

El movimiento revolucionario se 
propagó rápidamente á las provin­
cias del norte, y el incendio^se hizo 
general, presenciándose las mismas 
escenas de desvastación y de secri-
legio en las ciudades de L^ide de 
Utrechy de Amsterdam. 

¿Habremos de hacer aqui respon­
sable dt ello á la Reforma? uó, cul­
pemos al fanatismo, y á esa estú­
pida iutransigencia, mil veces más 
perniciosa al citolioismoque misma 
la heregía. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MARINA. 

Resoluciones "tomadas por este 
ministerio: 

Iníanteria.—Destinos: Jefa de la 
compañía de Escribientes y Orde­
nanzas, el teniunte coronel don Eu­
genio García Tejero, y encargado 
del detall de la misma, el comandan 
leD. Clemente Ramos Martínez, ofi 
cial segundo del ministerio. 

CRÓNICA 

Tenemos euLondiuO que desde el 
lunes próximo se verificarán todas 
las noches, bailes de confianza en el 
salón de descanso de los baños de 
Roldan. 

El Sr. Bocio, con sin igual gsilan-
tería, facilita el piano y un profesor 
que de 8 y media á 11 tocará esco­
gidas piezas de baile. 

La gentfl joven está de enhorabue 
na. 

Por la Alcaldía se han impuesto 
en el dia de hoy varias muUas por 
faltas al bando. 

La Sociedad protectora del Asilo 
de niñas de la Purísima Concep­
ción, celebrará honras fúnebres el 
unes 14 del actual á las 10 de la mal 
nana, en la iglesia de S. Miguel, por 


